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Palabras del Autor a la 4ª edición





Agradezco a las personas que han considerado las tres ediciones anteriores de esta obra, desde la primera publicada en agosto de 1999, una herramienta útil para su desarrollo interior: hacen que valga la pena destinar buena parte de mi tiempo a despertar el interés de quienes desean lograr la Paz Interior y mejorar su calidad de vida. Todos podemos: basta con proponérnoslo y hacer el esfuerzo. 

Muchas personas que me conocen han notado mi presencia en el contenido, lo que me alegra profundamente, pues significa haber plasmado para siempre una parte importante de mi experiencia de crecimiento interior.

Por otra parte, he recibido muchas demostraciones de agradecimiento, que me han conmovido en lo más profundo. Son reconfortantes, por decir lo menos, y las agradezco sinceramente.

Esta 4ª edición cuenta con nuevas correcciones de redacción y ciertos ajustes en algunas ideas, lo cual, manteniendo su estilo original, espero faciliten la comprensión de lo que pretendo comunicar. En cuanto a la acentuación gráfica, ha sido adaptada a los nuevos criterios de la Real Academia de la Lengua.

Espero que las próximas páginas continúen aportando pautas de crecimiento interior a muchas personas que añoran desarrollar en sus vidas un proceso de cambio en busca de su libertad.

 








La importancia de buscarse




Recuerdo, como si fuera hoy, aquella ocasión en que ante un grupo de matrimonios amigos, con los cuales junto a mi esposa nos reuníamos frecuentemente para reflexionar, comenté que estaba buscándome.

Escuché, sorprendido, a uno de ellos, expresar con sarcasmo: “¡Tú jamás vas a madurar!”

Yo, aún sin desarrollar el esfuerzo necesario para iniciar un proceso de cambio, era muy vulnerable y sentí angustia, rabia, dolor y ganas de arrancar.

Dichas palabras que por entonces me parecieron tan agudas, con el tiempo, gracias a la reflexión, se transformaron en un halago que encierra una gran verdad: la madurez de las personas corresponde a un desarrollo del crecimiento hacia el equilibrio entre la osadía y la consideración, donde los frutos se conocen durante el camino que se va construyendo.

Este proceso me suena mejor designado con la palabra “cambio”, pues implica avanzar en algún sentido. Y si le agregamos “a través de un crecimiento interior”, tendremos las bases para desarrollar el concepto de Paz Interior.

Otro acontecimiento al que agradezco mi despertar y el posterior progreso, fue un argumento expresado por el principal orador en una convención. Él dijo: “Usted es hoy el producto de las decisiones tomadas en el pasado, ¿qué hará en el futuro para que su vida cambie en la dirección que desea?” Desde aquel instante, mis sentidos se han mantenido alerta y tomé una decisión importante: proyectar mi condición de vivir en presente a través del tiempo: que el ahora ya no fuera una consecuencia del pasado, sino el pasado del futuro, para estar, como enseña Deepak Chopra a través del mago Merlín en sus lecciones al joven rey Arturo, vigilante en el tiempo.

Pronto reconocí que aquello era hermoso, aunque solo en las palabras, pues yo, en mi búsqueda, no iba a ninguna parte. Daba vueltas y vueltas, sin un destino claro hacia dónde cambiar. Percibía un camino largo y solitario, invadido por el escepticismo proveniente de personas cuya actitud apuntaba a desbaratar mis planes. Lo vi también doloroso, por cuanto los involucrados eran muy cercanos a mí y sus temores se reflejaban en su amor, que aunque sincero, muy mal entendido.

Sin embargo, la decisión estaba tomada, de modo que apreté con fuerza los puños de mi mente y me eché a andar.

Con esta pequeña historia, deseo interpretar a quienes sienten la necesidad de un cambio en sus vidas, pero algo que no logran descubrir les obstruye el camino. Algo aparentemente insignificante, pero con un poder destructor de gran magnitud que solo personas persistentes dispuestas a desplegar un esfuerzo constante en el tiempo, pueden vencer. Por desgracia, muy pocas lo están.

Si usted se considera capaz, pues bien, ¡adelante!

Buscarse puede parecer, así de entrada, como algo poco adecuado, incluso ridículo para individuos que de acuerdo a las reglas tradicionales inmortalizadas por ellos mismos, deben comportarse como “un adulto maduro”; sin embargo, su falta de Paz Interior devela la urgencia que tienen de involucrarse en proyectos de vida atractivos.








Una vuelta en bicicleta




A las once de la mañana, tomé la bicicleta de mi hijo Joaquín y salí a la calle, decidido a mejorar el estado físico. De inmediato mis glúteos fueron obligados a soportar el sillín y adaptarse, por extraño que les resultara. A poco pedalear, pensé en la increíble analogía existente entre ese incómodo asiento fabricado supuestamente para descansar, y la mal entendida protección que algunas personas que dicen querernos mucho, forman de modo imperceptible en nuestra mente durante el paso de los años, en un intento por defendernos del mundo que nos rodea: incrustación con la cual cargamos de por vida. Pues bien, comprendí que el esfuerzo comenzaba antes de mover las piernas. Dudé unos instantes, pero el portón se cerró y me pareció poco decoroso abandonar la misión, de manera que continué presionando los pedales y las ruedas tomaron velocidad. 

Nunca imaginé que esa decisión por andar en bicicleta una hora diaria pudiera transformarse en un medio eficaz para atar tantos cabos sueltos que en un juego imaginario relacioné, como la analogía con el sillín.

Vivía en las faldas de un cerro, de modo que para calentar los músculos, me acostumbré a pedalear un rato por los alrededores. Mi primera impresión estuvo influenciada por la gran curiosidad que despertó en mí el observar la falta de movimiento en las calles, igual de solitarias que el interior de las casas aledañas. Confieso haberme sentido bien: muy importante e inteligente, satisfecho por el esfuerzo desplegado durante el último año y medio en que trabajé con dedicación en esto del crecimiento interior y alimenté mi autoestima, practicada entonces, en toda su dimensión. Las personas que al paso encontré me observaron como a un pájaro raro: un espécimen salido de alguna parte extraña y definitivamente ajeno a la realidad de la ciudad. Me miraban pasar, lento... Percibí en sus ojos curiosidad y el deseo de subirse a mi bicicleta, en lugar de seguir por un camino sin proyección, sobre una especie de cinta transportadora.

Con este tipo de ideas en mi cabeza, entre la suave brisa, las hojas de los frondosos árboles y las casas erguidas en ambos costados, comencé mi ascenso. A medida que subí, los frentes de las casas fueron más opulentos y me llamó la atención que cada vez se encontraran más desiertas. Nunca antes, al pasar en mi automóvil, me percaté de aquello, ni de tantas otras situaciones percibidas por mis sentidos en esos momentos. Pedaleé sin más rumbo que el tomado en cada cruce, estimulado por el panorama. 

Después de algunas jornadas con una rutina similar, mi organismo, excepto los pobres glúteos, únicos perjudicados en aquella aventura, se acostumbró al esfuerzo y ascendí cada vez más. Así, pude ver que tanto las casas como sus sitios, a pesar de mantener pretenciosas terminaciones, disminuían de tamaño.

Frente a dos de estas, situadas en la parte más alta, racionalicé todo lo que durante varias mañanas vi y digerí. Mis pensamientos se unificaron: eran atractivas y cómodas, pero sus cierres bajos y por lo tanto los jardines poco privados. Pensé que por falta de financiamiento. Aprecié sus cristalinas piscinas rodeadas de verdes y parejos céspedes, que aunque no tan grandes como los de las viviendas anteriores, eran también hermosos. Me detuve, miré durante largo rato y noté con mayor certeza la falta de gente en sus interiores. Pensé en los propietarios: la mujer en el gimnasio... ¿o en el trabajo también?, y sin duda el marido, como se acostumbra en nuestra cultura, trabajando para pagar esa casa que yo, sin haber hecho más esfuerzo que pedalear un rato, estaba gozando.

De regreso, luché cuerpo a cuerpo con el sillín, incrustado, sin piedad. Al mismo tiempo, ordené mis pensamientos:

“¿Serán aquellas personas felices? ¿Pueden estar en paz?”

Me pregunté si el precio que pagaban tal vez era demasiado alto y recordé haber leído muchas veces, del puño de diferentes autores, respecto a la dependencia del trabajo para responder ante el prestigio adquirido y sus consecuentes obligaciones financieras. El trabajo, entonces, deja de estar ligado a la búsqueda de la realización personal y se desfigura hasta el punto de convertirse en una actividad alienante que depende no solo de las obligaciones propias de cada tarea en particular, sino de las autoimpuestas para responder a las crecientes exigencias del medio, cada vez más deslumbrante en lo material, mientras se empobrece de manera dramática la realidad interior.

Las víctimas del status gastan su tiempo contra el reloj de la vida en una carrera sin horizontes definidos: se endeudan, ocupan tiempo adicional para producir más y poder pagar sus compromisos de fin de mes con un gasto exagerado de energía, mientras crece el desconcierto, que se apodera de su interior. Cada vez son más dependientes y obedecen a las circunstancias, padeciendo todos esos males que de pronto las afectan sin saber por qué, de dónde vienen, ni la manera de combatirlos. Muchas personas, que en apariencia lo tienen todo, se convierten en víctimas de los síntomas del estrés y caen en una depresión que los imposibilita para mantener relaciones adecuadas con las personas que más quieren: esposa, hijos, incluso en algunos casos, sus padres.

Santiago de Chile es considerada internacionalmente una de las ciudades con más altos índices en enfermedades psicológicas, las que afectan de manera cruel las mentes de sus habitantes y les inducen a llevar una pésima calidad de vida, caracterizada principalmente por su negativismo, atrapados en un medio que les destruye con lentitud.

La solución está, sin duda, en que quienes conforman dicho medio cambien y trabajen arduo consigo mismos, ya que ningún individuo puede hacerlo por ellos. Recuerdo las palabras de Marilyn Ferguson: “Nadie puede convencer a otro para que cambie. Cada uno de nosotros custodia una puerta del cambio que solo puede abrirse desde adentro. No podemos abrir la puerta de otro con argumentos ni apelaciones emocionales”.

Qué verdad tan grande en palabras sencillas, y qué golpeadoras resultan para las personas que viven agobiadas en el intento por subsistir al interior de una botella irrompible, como plantea el filósofo mexicano Horacio Jaramillo en su libro Los Consejos del Búho, al referirse a la necesidad que tienen de hallar y mantener una seguridad, aunque en ello se les vaya la vida.

El contenido de las próximas páginas encierra la forma de conciliar el qué hacer diario con la realización de los sueños, lo que permite comprender la manera de conseguir aquella Paz Interior que todos anhelamos.

 







INTRODUCCIÓN




Las actividades que he desarrollado durante los últimos años me han permitido conocer a gran cantidad de personas, de los más variados orígenes. No siempre se abren de manera espontánea, pero sus angustias, frustraciones, preocupaciones y amarguras, se dejan entrever y, más temprano que tarde, aparecen convertidas en un torrente, ya que al no visualizar respuestas concretas para sus conflictos, están deseosas por ser escuchadas: hablan, se quejan y culpan. Presentan a tajo abierto su malestar hacia el entorno, las circunstancias y con ellas mismas.

No deja de asombrarme en estas personas la actitud perezosa que tienen frente a su realidad, pues aunque disconformes con su calidad de vida, nada concreto hacen por mejorarla. Lo más curioso es que ante nuevas oportunidades, esgrimen gran cantidad de excusas para justificar el hecho de quedarse como están: deprimidas, tristes y aburridas.

Presumo que usted aún sostiene este libro en sus manos, porque pertenece al selecto grupo de quienes buscan nuevas oportunidades para mejorar su estilo de vida.

Todos buscamos cosas similares: un mayor ingreso, disponibilidad de tiempo, superar la soledad, un trabajo satisfactorio, alimentar la espiritualidad, desarrollar proyectos de importancia, superar temores que nos paralizan, etcétera. Sin embargo, la mayoría lo hace sin brújula, ilusionados por la idea de hallar mecanismos que resulten fáciles y llevaderos, con el consecuente desgaste psicológico, mientras el tiempo se quema, alejados cada vez más del objetivo a donde apunta este libro: Paz Interior.

Muchos piensan que dicho “estado” lo consiguen muy pocas personas y a través de prácticas relacionadas con la meditación en cualquiera de sus muchas expresiones, el rezo en un intento por acercarse a Dios, o en manos de profesionales de la psicología. Algunos, inclusive, están dispuestos a depender de la medicación de los psiquiatras.

Por ningún motivo intento decir que estas instancias no puedan ser una ayuda para sobrellevar penosas realidades; sin embargo, creo fervientemente que la solución definitiva va por otra vía.

En cierta ocasión, mi hijo mayor, quien cursaba su último año en la carrera de psicología, me comentó acerca de un trabajo de investigación para el ramo de psiquiatría, que en primera instancia se tituló: La muerte de la psicología clínica. Sugiere que el hombre ha sido sobrepasado por “el sistema”, más allá de su condición de individuo. Estoy de acuerdo con la premisa y opino que dicho sistema es como una tela de araña que enreda a las presas hasta ser devoradas. No es mucho lo que la psicoterapia ni la medicación pueden hacer por una mosca bajo dichas circunstancias, pues de todas maneras la araña se la comerá, sobretodo, si mosca y araña son la misma.

Si la mosca pudiera pensar, tomar conciencia de esos pensamientos, tuviera el equilibrio y por tanto la tranquilidad necesaria para idear alguna forma de escapar en el tiempo requerido, y elaborara un plan de acción haciendo el esfuerzo para llevarlo a cabo, sin lugar a dudas, jamás sería devorada, menos por sí misma.

Esa capacidad de tomar conciencia de los propios procesos de pensamiento, tener dirección sobre nuestras emociones, mantener la tranquilidad sentimental necesaria en el momento oportuno, encaminarnos hacia metas claras en tiempos precisos con un continuo desarrollo de la imaginación y de la habilidad para responder a través de acciones concretas, y hacer el esfuerzo persistente y disciplinado que nos permita ser constructores de nuestros propios destinos, es lo que llamaremos, para hablar en un mismo lenguaje, “Paz Interior”.

Considero fundamental abrir esta definición, analizarla e interpretar su contenido, para comprender con claridad lo profundo del tema que trataremos en las próximas páginas.

Partiré por el final, ya que se plantea una dirección, un destino, un objetivo, en definitiva, la búsqueda de cumplir metas que permitan la realización de lo que deseamos, en un contexto de satisfacción continua con quiénes somos y qué hacemos.

Con nuestro fin en mente claro: “Ser constructores de nuestros propios destinos”, iniciamos el camino hacia un norte conocido.

Volvamos al comienzo de la definición: “Tomar conciencia de los propios procesos de pensamiento”. Muchas son las cosas que nos diferencian del resto de los animales; sin embargo, la que marca de manera determinante al hombre, es su capacidad de pensar respecto de lo que piensa, tal que puede interpretar y en caso de considerarlo necesario variar sus respuestas y reformular su programación, por plantearlo en términos cibernéticos.

Los demás animales solo “piensan” una vez y actúan guiados por sus instintos. En cambio, el hombre puede sobreponerse a estos y actuar de acuerdo a lo que su inteligencia y conciencia le indican, según sus experiencias, valoración de principios e intereses.

Resulta patético observar que una gran cantidad de seres humanos se diferencian de los demás animales solo por la facha: miran su cuerpo, luego a un animal cualquiera, un gato por ejemplo, y de inmediato se reconocen distintos; miran a un orangután que aunque más parecido, también salta a la vista su diferencia; luego ven volar una mosca y no les cabe duda: es indiscutible la disparidad. Me pregunto: ¿dónde está su conciencia de lo que son? ¿Acaso basta con diferenciarse por la facha y seguir un camino lineal por la vida, satisfaciendo puras necesidades propias de los animales como dormir, vaciar la vejiga y los intestinos, tener placeres, fornicar y quejarse?
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